
Raúl Plancarte es diseñador gráfico, egresado de la Maestría en 
diseño tipográfico en el Centro de Estudios Gestalt. Siempre 
ha mostrado interés por la tipografía para cuerpo de texto, 

su primera fuente de texto Tauran fue seleccionada como una de 
las cuatro que representaron a México en la Bienal de Letras Latinas 
2006 y fue el primer lugar nacional de la categoría “fuente tipográ-
fica” del premio a! Diseño. Este año fue uno de los expositores del 
congreso Tipografilia 05. En su ponencia “Diseño de letras” nos mos-
tró su proyecto actual: Sedna, una familia tipográfica bastante am-
biciosa. Con la cualidad de ser una fuente experta, está inspirada en 
la leyenda inuit del mismo nombre (http://www.hvgb.net/~sedna/
story.html) y está diseñada para uso periodístico.

A continuación presentamos una entrevista con el diseñador, 
quien nos habla sobre su visión del diseño tipográfico en México.

Influencia tipográfica en 
la lectura del producto editorial
Entrevista a Raúl Plancarte David E. López

Diseño de la Comunicación Gráfica
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Una fuente con particularidades
que sugieren dureza, frialdad y 
feminidad.
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A tus proyectos les otorgas nombres que en sí mismos repre-
sentan cualidades y personalidades diversas, como Kukulkan o 
Sedna. Estas cualidades ¿se ven reflejadas en las fuentes o sólo es 
una línea metodológica/literaria a seguir? 

No siempre se ven reflejadas. A mí me parece saludable plan-
tear un proyecto que tome cierta dirección. Para mí es atractivo 
que cumpla una finalidad específica, generar una concepto y ver 
que ese producto puede satisfacer la idea que tienes. 

Se me hace genial que cuando un tipógrafo se plantea una 
meta pueda cumplirla y si la meta es otorgarle cualidades especí-
ficas a una fuente, mucho mejor.

En tu ponencia en Tipografilia05 mencionaste que el diseño ti-
pográfico mexicano que se exporta es principalmente material 
de exhibición 

Es un comienzo, México tiene poco tiempo produciendo 
fuentes y las limitantes que presentan estas propuestas es que 
la programación de las fuentes no está acabada. Por eso muchas 
veces terminan en exhibiciones, en congresos y conferencias 
porque todavía no están en línea, no las puedes encontrar en 
librerías digitales ni sitios de internet, por eso muchas están des-
tinadas, al menos por este momento, a exposiciones. No dudo 
que en algún momento estos factores tecnológicos se puedan 
materializar en el país. Sí creo que además de Kimera en el fu-
turo surgirán otros despachos especializados de fuentes con sus 
propias filosofías y propuestas, así esto tomará forma. Es cosa de 
tiempo y creo que va por buen camino.

¿Cuál es tu posición frente al diseño tipográfico que actualmente 
desarrollan despachos como Hula hula?

A mí me gustan; son propuestas que me agradan y valoro, 
sin embargo no son las que yo me animaría a explorar porque 
considero que ya no existe mucho camino por hacer ahí, al 
menos de mi interés, y en México ya  hay muchas personas que 
lo están haciendo. A mí ese tipo de diseños me despierta otras 
ideas para hacer otras cosas no necesariamente en el camino del 
display. De pronto yo siento que en estas propuestas display el 
diseñador olvida fijarse metas: empieza a ver la tipografía como 
si fueran cuadros de arte o cuestiones puramente plásticas; me 
gustaría que el diseñador mexicano viera la tipografía como una 
herramienta que puede ayudar a resolver varios productos, pero 
cuando el diseñador lo ve sólo desde el punto de vista artístico 
eso pasa a segundo término y entonces el diseñador olvida que 
la tipografía también tiene que ver con el usuario.

Entonces, ¿el usuario final, es decir el lector es influido por la tipo-
grafía o ésta es de interés exclusivo de diseñadores?

El lector lo percibe y el mercado lo percibe. Obviamente el 
diseñador tiene una mayor conciencia y claridad al respecto por-
que es su disciplina. En este país hay grandes y vastas propuestas 
editoriales: revistas, libros, periódicos y digamos que esta de-
manda de alguna manera obliga a directores de arte, empresas y 
diseñadores involucrados en estos productos a tomar decisiones 
más acertadas y mejor encaminadas. Es cuestión de no dejar la 
moneda al aire, yo creo que hay ciertos sectores que saben lo que 
quieren de una fuente y como éstas influyen en la lectura de sus 
productos y, por lo tanto, están dispuestos a pagar por ella.  
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